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eceion cientÍfiea. 

CONCILIOS DE TOLEDO. ( ) 
11. 

IIc1nos cle1nostrado con la l1istoria y co11 la 
1losofí_a, la razon de ser de los Conci líos de Tole­

do, y l1e1nos visto qt1e eran una institucion salu­
dable y co11ve11ie11te para la caus<1 del progreso. 
Exami11anclo sus antececlentes y sus cle111e11tos de 
villa, he111os clet110'"' tracio qt1e so11 el origen de 1~1s 
Córtes; r"¡)resentan<lo, por tanto, la volt111tad del 
})Ueblo, despt1es de la gra11 liosa re\rolucio11 ])Or­

qt1e la Es11aña acababa de pasar co11 la irrtipcion 
<le los pt1elJlos de.l Norte y la i11troduccio11 del 
c r is l i a 11 is 111 o . 

Para te1 .. 111i11ar llUeslro trabajo, l1e111os pro­
metii.lo c11 nuestro a11terior artículo , espone1~ la 
forma .el e st1 cclcl)racio11 y estracl:-tr a Iguna s ele 
las mejores leyes, qt1e en los Concilios se for111a­
ron. E11 esta segt1 nda })arle sere111os i11 uy es11Iíei­
tos; y-a porc1L1e scr·ia árdua la tarea de e1111)re11der 
llO juicio crílico de todas sus disposicio11es; )'ª 
ta111bie11 porqt1e solo nos pro¡)ot1e111os der11ostrar, 
e11 ar>oyo ele 11t1estras a11teriores reflexio11es el . ' 
es11íritu ele uniclacl y justicia que i1111)ulsaba ~1 Jos 
f)a:tres de los Co11cilios, ~, ¡)ara co11seguir éEte 
oL)jelo, 11asta echar u11a rú11ida oje~1da sobre el 
asunto. 

E11 los pri111eros tie1Í1¡1os, ct1a11{lo los Co11cilios 

( *) Yéansc lo 1Jo~ nútucro:J anteriores. 

no tenian otro objeto que tratar los asuntos de la 
¡ 

Iglesia naciente, para fijar la disciplina y dar 
reglas de co11 ductr1 á los fieles , eran los prelados 
los que los co11voca})an. Celosos los padres de la 
Iglesia por la pro¡1~1g<;10ion de la n ue\'·a idea, acon­
sejé1ban la frecue11ci::1 <le su cele bracion, y el Pon­
tífice Ilor111isdas, el año de 521, i11tin1ó á los Obis­
pos de España que se reuniese11 dos Concilios, ó 
cuando i11enos u110 cada año. Los obstáculos na­
turales que la España ¡1rcse.i1taba, unidos á las 
persecucio11es que suf ria la Iglesia Católica, que 
cua11do n1as [)Odia contar eo11 la tolerancia de los 
Reyes, e11torpecia11 su celcbracio11, siguiéndose 
ele esto graneles J)erjL1icios á la disciplina. Los pa­
dres de los Concilios lll y 1 VatribU)1eron los 1nales. 
que á la 11acion aflijian, á la falta de sínodos, y 
estas quejas se reprodujeron en el XI. 

En el Concilio lll adjuró Recaredo el arria-
11is1no y firmó la protestacior1 de fé cot1 la 
lleina Ba(I 011a, haciendo del c~ tolicis1110 la réli­
jion de su rei110. A conl~1r desde éste período, 
can1bi~1ron ele carácter los Co11cilios. No existie11do 

1 

c11 la n1onarc¡uía 11it1gt1na gran institucio11, el 
Rey, 11acien lo justicia al v-irtuoso J;- sábio Clero 
c311nñol, le asoció á su golJier110, pidiéndole que le 
ilL1t11i11ase e11su111archa. No fué el arrlor de 11eó­
fito el que cegó á Recaredo, obligándole á flar éste 
¡)aso; fL1é que corno totio ho1n bre de recto juicio 
buscó la luz ()011de la luz exisLia. Ya cles~le éste 
Concilio, los asu11 tos temporales se so1net ieron á 
la <lecision de los paclres de la Iglesia, y su convo­
c::icion , aclc1nas de ser hecl1a por el celo de Jos 
Ül)ispos, estaba a ll torizacJa por el prece1)to del 
Rey. No habi(1 época fija para ella; pero se reu-
11 i a 11 si e in r> re que 1 os i i1 te res es el e 1 a I g 1 es i a ó del 
Estaclo lo recla1naban. 

En el cá11on 4. º del cuarto Co11cilio de Toledo, 
celcl)rado el año 633, e11 tieznpo ele Sisena11do, se 
esta ])]ece la f0r111a ele su ce1ebracion, que el 
Sr. D. Jon<1t1i11 Fra11cisco Pacheco, ,es1lo11e del 
111odo siguie11te en el ll1111inoso discurso, que pre­
cede al Fuer·o Jz1zgo. 
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« Comenzaba 11 si e t1 do co 11 v o e ad os p () r el Re y 
y desig11anclo éste el día en que l1alJia11 (le pri11-
cipiarse las sesiones: llrga(]o el ct1al y inuy de 
inañana, los porte11os de la Iglesia Catedral de 'fo­
ledo abrian una sola 11uerta, para que no 1)ucliese 
invadir el te1111Jlo la i11uchedut111Jre. 11i [Jasasc11 
otras perso11as que las que 11odi~111 y delJia11 asis­
tir. Al en t r a r los Obispos lo 1n aba 11 as i e r1 to e 11 1 a 
nave ele la iglesia, corres1)011clie11do los ¡1ri11cipa­
les á los 111etropolita11os y colocá11 el ose en scgu ida 
de ellos los sufragá11eos por el Ór(le11 ó a11tigüe­
d ad de su cansa gra e i o i1 : 1 u ego los aba rJ es y 1 os 
sacerdotes v cliáconos llar11ados al Cor1cilio. l\'las ., 
alJajo se se11taLar1 los Señores de Córte que acor11-
f)añaban y seguia11 al Rey y las perso11as lJUe ha-· 
lJian dé hacer ele secretarios de la asa111blea. Cer~ 
r~1das las ¡1uerl<1s de la Catedral , el Arcediano ele 
ésta a11t111ciaba la oracio11 , á que se entregal)an 
de rodillas y e11 silerll~io todos los asistentes. Co11-
Cluida , leia11 la ¡Jrof es ion de f é , sí111 bolo del dog­
ma católico, acordaclo por los cuatro J1rir11eros 
Concilios ecu1né11icos. El Re}·, que asistía j)Or lo 
comun á los de que tratamos, y sobre todo á la 
[)rimera ses ion ó a r>ertura t clirij ía á los prelados 
una corta arenga ó discurso y les entregalla ¡101 .. 
escril(l t111a n1e1noria, tomits, do11cle se i11dicaba11 
los asuntos de que les pedia se ocupase11. Otro 
discurso del 111etropolitano })reside11te abria de 
hecho Ja tliscusio11, e11 1::1 cual estaban prohibidos 
bajo gra \'es ¡)en as, toda '"iolencia y a J)3 sio11a1niento .. 
Du rar1te l<JS debates, las puerl<1s del te1n })lo per­
rna11ecian cerradas y i1i11guno podia e11 trar 11i sa­
lir hasta que se levantab~1 la sesion. Es de adver­
tir f por últi1no, que las prit11eras de estas se 
co11sagralJa11 á los i1egocios eclesiásticos, y que 
solame11te despues ve11ian los temporales.» 

De su for1na se deduce ya la i1aturaleza (le los 
Concilios. P(.lsaren1os al estracto ele algunas rlis­
posiciones notal1les, c111e i1os dan á conocer la 
JlrL1dencia y sabicluría de aquellos hornLres il us­
tres , qL1e llt1 garo11 á for1nar co11 su ardiente celo 
é i11cesaote tra)Jajo, el fa1noso Código de los go­
dos, e! Fit ero Juzgo. 

Nada decirnos ele los dos priineros Cor1cil ios, 
porque co1110 ])tíra111ente eclesiásticos, no podian 
ejercer il1flue11cia i1otable en el Estado. 

En el tercero, (589) digno <le estudio, por 
los r1uevos ast1ntos qt1e c11 él se t1·ataro11, es no­
tal)le la i)rol1i})icioz1 ~ de Jos bailes, da11zas y ca11-
tares que 11al)ia er1 las iglesias e11 algunas festivi­
dades, hecl1:1 f)Or el c{1non 23. La nueva ileligio11, 
<1t1e cor1clena la iclolatría, qL1e sublima al hoJnbre, 
ide11 tifica11clo stl al111a con Dios que penetra e11 

11uestros corazo11cs, debió, necesaria1nente, al 
11 evelar ::1 l 1101111)re la su l)erio rid~1d del espírit11 
sobre la 111~tet'ia, del al111a solJre el cuerpo, de 
la vicla eterna sol)re la ,·ida terrena, desarraigar 

de su f)ecl10 l1álJitos qt1e recordalJa11 tiem¡1os e11 
que los dioses er~ n l101nlJres , y era material, por 
tanto, y sc11st1:1lista 1~1 aclorticio11 qt1e se les tri­
buta])a. Quecla e11 este c~t)011 sig11ificada la dife­
re11cia ll ue e11 tre el Dios de los paganos y el Dios 
de l<Js cristianos existi,1. 

En el Co11t~i 1 io CL1arto ele Toleclo ( 633) se trata 
de la elcccio11 de los r·e~r es, ele la for111a co1.no de­
}Je l1acerse )~ ele las sa11ciot)es ¡1erlales, que ha­
bi~111 ele servir (]e g~1ranlia á la r}oteslau y Ja vida 
de lc)s prít1cipes. Grnt1tles co11lro\~e1·sias, lJUe no 
es clel caso repr·oclucir, se; l1a11 SL1scit<1clo ace1ªca 
d e 1 a re e~ ti t u d c.i e 1 os pre 1 a (los q u P as i ~ti ero n á este 
Concilio; echá11cloles e11 cara su ~\(fulacion á 5¡ .. 
sena ndo , á <-1 t1 ie11 ase·g11ra IJa 11 con su sancion un 
tro110 que debía á 1~1 usur11a(~io11 , 1anza11do esco-
1n un io11 es sobre la fa t11 i l i~1 el el re)' ti es tro11ado. 
Dej<111<lo esll) aparte, })Orqt1e la brevedad de nt1es­

tro trabajo asi lo exige, y pro11ooié11do11os lle­
r11ostrar las ventajas ciue los Concilios reportaron 
á nuestro derecl10, cree1nos de una grande utili­
dacl, cot1siclera111os t111 gran paso e11 la se11da de 
la ci\1ilizacion, Ja disposicion citacia. Había en el 
pueblo godo una i1obleza turhule11ta, de ideas tan 
n1ovibles co11-io sus cuerpos á tra,·és clel desierto, 
qt1e sin 11ocio11 tlel derecho y sin 111as ley que la 
de la ·fuerza, it11 poni~1 á su antojo reyes al pue­
blo, á quien arrastraba en pos de sí, haciendo 
con sus cadáveres escalo11es para el trono. Legí­
ti1na consecue11cia d(~ esto, era11 los f recue11tes 
disturbios, y por t1lli1no result~1clo, un 111alestar 
co11 tí i1uo. Con la disposicior1 (} tte exa1ninarnos, 
el rlerecho sustilt1ye á la fuer74a y la discusion al 
cl1ot1t1e de las ar111as. Este derecl10, que antes 
te11ia toflo el pueblo y c1ue se babia bastardeado, 
se circL111scribia á <leterminaclas clases, es cierto; 
¡)ero i10 Jo es 111enos c1ue en ellas estaba11 re¡Jre­
senf ad os l8dos los ele111entos ele vida, todos los 
gérrne11.es de progreso, qt1e ¡)odian conclucir al 
pueblo á st1 bie11estar. Y estos derechos se irán 

• este11die11elo á inedida que la ilustracion difu11da 
sus rayos. 

Dar ta1nllien consistencia al derecho se pro­
pt1sieror1 los padres del qt1i11to Co11cilio ( 636), 
cua11do prohiben la usurpacion y)a ocupacion del 
tro110 por medios ilícitos. Se ¡Jrecisan cualidades 
para gobernar, se consiclera11 indis¡)ensables al­
gt111os requisitos para ser tenido co1110 legíti1no 
inonarca, lo cual prueba bie11 á las claras, que 
el derecho se encarna en la rr1onarquía goda,aun 
cua11do este dere~ho no te11ga su re¡lresentacion 
genui11a, si110 que esté circunscrito e11 u11a corta 
esfera. Pero es lo 11ada tiene ele estraño: el clesar­
rollo de una idea no es i11sta11táneo, como i10 lo 
es tarn I)<Jco el de los séres. 

En el sesto Concilio de Toledo, ( 638) se dá 
1na)1or fuerza á las disposiciones del anterior. 

• 
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U110 de los Co11cilios i11as notables t:s el III. 
Impone severas per1as :i l que se re,re] ~l co11 tra el 
pofler constituido, e.xecra la tira11ía y ¡1rol1ilJe C(LlC 

]os Ile)res deje11 á sus 11ijos por 11erecleros de los 
bie11es de la nacio11. 

Por este breve estracto de algunos de los Con~ 
cilios de rroledo' pue(le ve11irse e11 conocitnie11to 
de la i i1fl uencia, CJlie esta i11 ti tu cio11 ejerció e11 la 
n1011aI'(}UÍa goda. Si usó ele ella cual con ,·c11ia, es 
cosa que no i1os be111os propuesto }Jro])ar, scgu11 
ya hemos indicado. Circunstancias cspecinles, f~t1e 
en 11acla interesa11 á los lectore.s, nos ha11 r tra1do 
de hacer u11 estudio 01 as csl c11so (}e esta lil l i 111 a 

par· te de 11 u estro trabajo. Est t1cl ia n do e] et r111da­
m ente la l1islo1 ia de ac¡uella rpoca, los (1011cilios 
y los autores qt1e de ellos se 11ar1 oct11Jaflo, J)Odrit 
for111arse un jt1icio exac,to del es11íritu que a11il11ó 
á los padres de los Concilios en algt111os de ello. ; 
investigando si sie1r1pre l~t justicia fué SLl t't11ica 

11orma, ó si desco11ocic11tlo su n1isio11, se dcjaro11 
lle,·ar en algu11a ocasio11 de n1iras l)astardas, aten­
dic11clo n1as á los int rEses de la Iglesia rc¡)rese11-
tada 11or ellos, t]Ue al ir1t.erés general. 

De todas 1na11cras, au11qL1e i11111erfecto i1ucstro 
tra})ajo, este lijero recuerclo de una ele:. las ina)'Ores 
glorias de Toledo, ser,1irá ¡)ara escitar nue t1~a 

admiracion hácia esta ci L1dacl , cuna clel cri lia11is-
1110 e11 España, qt1e mereció, segu11 a lgu11os, la al la 
honra de c1ue el ¡)rÍ11cipe de los Apóstol es la vi si­
tase )T que fué tat11bie11 curia del derccl10 español. 
En sus Co11cilios brilla 11 dos coronas, la del sacer­
dote y la del legislador; a111 bas ilu111inan co11 sus 
fulgores la historia de Toledo, l le11ándola de gloria. 

Tole<lo, t¡ue como hetnos clicho e11 otro lugar, 
encierra en cada 111eflra u11a l1istoria, tie11e bas­
tante con sus Co11cilios ¡1ara i11i11ortalizarse. Su 
magnífica Catedral, no tan grandiosa e11 la época 
de los godos, ir1ft1nde res1)elo al que l~\ visita; 
pues en sus na,·es resonó la ,·oz J)Orlerosa ele los 
c1ue con su sal)iduria y santidad, co11siguieror1 
que la Iglesia los considere e11 el i1t1t11cro ele sus 
santos; de los qL1e hecl1aron los cimientos á la 
Iglesia cristiana ~· al <lerecl10 patrio, aquel dere­
cl10 que, andancio el tiem ¡)o, l1aria tle nuestra i1a­
cion la nacion inas poderosa. 

l- no solo la Catedral recuerda esta brillante 
, .. 

p3Jlll3. 

A la orilla clerecha del Tajo, en la estensa 
Vega que u11 dia se \'ei~1 cu])ierta de n1onu1nentos 
jigantes, segun lo atestiguan los restos que aun 
(1uedan co1110 testigos n1uclos de otra época, se 
eleva una modesta, pero elegante er111ita, e11 qt1e 
se venera u.na in1ágen de nuestro Rede11lor, y 
que la piedad de otros tie1n 11os ha revestido con 
sus tradicio11es, de dulce y caballeresca poesía. 
La })asílica de Sa11ta Leocadia, á (}UC aludi1nos, 
111onumento notable porque sirvió ele sepultt1ra 
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acle1nás de á la San1a que la d{l 110111})re á varo11es 
tan e111it1e11tescot110San lldefo11so, Sa11 EL1ge11iolll, 
Sa11 Ju lia11 y Sesto Rufo A vi en o, col1ijó tarnbien 
b~jo sus ])c)ved as á los padres de los Co11cilios IV, 
'r, VI y X' IJ. Esta circt1nsta11ci::1 )i el iít11lo de 
lleal que se la cl~1ba, nos ¡1ruel)a qt1e esta basílica 
111odesta l1oy, segun l1et11os (\icl10, le11ia en aque .. 
lla é11oca grancle estensio11 y i11ag11ificencia. Go­
zaba, e11 efecto, de 111L1cl1as 1~entas )' privilegios, 
que fles11u s fL1ero11 concedidos á ol1"as iglesias. 
U11a prt1eba de la belleza de la basílica de Sa11ta 
Leoca d ia, en la é¡)oca de Jos godos , so11 las col um-
11a s qL1e soslie11e11 las galerías del palio ])ri11cipal 
clel eclificio tJtie fué Ilo pital de Niños Espósitos y 
es e11 el clia Col jio ~Jilitar; pues estas colun1nas 
se c<)J1 idera11 cr,t110 restos de aquel 1nonun1ento. 
A un que co11 i1·1e11os fL1ncla111ento, atribúyese tan1-
bie11 la r11is111a procede11cia á otros objetos. Por 
esta causa, su co11len1¡1laeion trae á i1uestra 1ne-
111oria gra11des rec.uer<los, que 11os 11ace11 a111ar mas 
cada dia á esta poblacion. 

E te es e.l fin que nos he111os }Jropuesto en 
11uestro trabajo, qt1e vol ve111os á clecir le consi­
uera111os mtJy imperfectc). Ani111ados, e111pero, de 
nuestro bt1e11 d ,seo, segt1iren1os estudia11do la 
11istoria de esta ciudad , SLlS sol)erbios 1nonun1en­
tos, glo1~ia del arte; s11s anligL1as ruinas que re­
velan 111unclos desco11ocidos, que 11uestra i1naji-
11acio11 reviste de mil encantos, y con estas ine .. 
111orias, que ta11to nos alhagan, formaremos una 
coro11a (}Ue ofrecemos á 'foledo; corona l1e poco 
mél'ito poi~ sus forn1as ; pero de inn1e11so ,·alor 
l)Or el f)€ffun1e delÍCÍOSO que encierran ¡)ara Jos 
hijos de esta l1eróica ciL1dad las flores de c¡ue está 
for111ada : flores 11acidas d.e la historia de la ht1-

m:-111idad, que deleitan nuestros sentidos 1J. ador­
mece11 nt1estros dolores, al ver co11vertirln e11 es­
co111bros la que u11 tier11po ~e elevó co1110 r<~ina 
n1ajestL1osa sobre todns las cit1clades de España. 

RO:\lüALDO GARCIA y ALLENDE. 

- . ~ ~ . ... .. . ' · - -· . .. 

Seecion literaria. 

• 
( Continuacion.) 

¿Por qt1é Dolores, siernpre tan triste y· uraña 
se po11ia alegre y rist1eña al ver al gallarclo caza­
dor? ¿Qué e11cerrabc1 de inisterioso su corazo11 de 
diez y siete años? El JJOrvcnir tal vez lo descubra; 
al presente es imposible averiguarlo: ¡El corazon 
de la mujer es u11 abis1no i11sondable don ele no 
puede leer la intelige11cia mas J)rÍ\7ilegiatla ! 

¿ Quié11 es Dolores? La hija menor del l1onra­
do Anselmo: de cabellos n1as negros y lustrosos 
qt1e el ala del cuer\10, de ojos rasgados y grandes, 

• 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ribera del Tajo, La. 1/10/1859.



• 

68 LA RIBERA DEL TAJO. 

negros como la 1nora, de tez lijeramente more11a, 
boca di1ninutiva qt1e e11cerraba (los sartas de Jler­
las, for111as torneadas y mórvidas: hubiera sido 
la jóver1 111as bella de la aldea , á 110 ser l1erma11a 
de Luisa. E11 un tie1n¡Jo, 11acia poco mas de t111 

año, se dis1Jutarot1 la victoria: pero de re¡)e11te, 
Dolores se eclipsó, ht1ia de los bailes, 110 bajalJa á la 
fue11te ni á las' enJin1ias, distraida y llorosa sie111-
pre, i11etida e11 su casa, cambió co1n¡1leta111 c11te: 

' 

y si11 e111bargo, 11ada babia ¡)ercliclo de su IJelleza. 
¿Qué i11dica 1nudanzt1 la11 re1)enti11a? Algu11os 

viejos de la élldea, 111aliciosos y sola1)ados, e11 sus 
conversacio11es á las puestas del sol, e11tre un 
¡)árrafo de felíz recuerdo de a1gu11 lance l1eróico 
acaecido e11 la gL1erra de la Independencia, y las 
boca11adas de humo, procedente (le la 111as ret11a­
Lacla tagar11i11a, co1npararo11 dos fechas, y i·esultó, 
c1ue la tarde e11 que Andrés declaró su an1orosa 
1)asio11 á Luisa y ésta le corres¡londió, fué la 
1nis111a e11 t]ue Dolores l1abia huiJo ele bailes y 
fiestas .... . Y era la ver·dau : la jóve11 a111aba al c~1-
zado1", co11 tod~1 la ft1 erza y violencia de un a1nor 
á los diez y siete años, de t1n primer a111or. Pero 
Dolores era t11uy orgullosa: luchó co11 su hermana 
J>ara a rrelJa. ta1lla a c¡ucl a111or que haría st1 felici­
d~lt! ; t11~1s al verse \1c11cida , rlespreciada , e11cerró 
dentro d~l pecho Ja viva lla1na que la devorab1 
le11la111 e11te: c~1cla vez que veia á Anclrés, y· era 
111uy á 111 e11udo , ~1(JUel fuego quo la co11su1nía to-
111al)~1 i11cretnc11to: era su e11sueño cuando dor-
1nia, era st1.única iclea CL1a11do estalJa des1Jierla . 
A11drés halJia errado e11 la eleccio11; sien11)re suele 
suceder, c¡L1e el enarnorado se equi 'roque, ¡1orque 
dejá11dose guiar por u11 dios l~tn 11iiío co1110 es 
Ct11Jiclo, el que ciega1ne11té a1na á t1na 111uger, 
creyendo c1ue 11a de ser cor1')espondido, es un lo­
co; y u11 l101nbre si11 juicio i1ada de estraño tie11e 

que i10 se¡)a lo que se l1ace. Si Andrés l1ubicra 
a111aclo á Dolores, y ella le hubiese correspondido, 
seguirian las cosas su curso natural; pero e11ton-­
ces i10 habria esas gran(Ies peripecias sociales, esas 
tragedi,1s de la vida }Jrivada, que de CL1ando en 

• 
cuando se represent:t11 en el inu11do viviente. A 
veces st1elen ser es los catac1is1nos, pruebas terri­
])les porque tie11e c¡L1e pasar el l101nl)re, para <¡ue 
al gozar un ))ie11 anhelado, sea 111ayor su recono­
cirr1ier1to al Creador, y 111as fervorosas I~s grac1as 
que le tribute: otras veces concluyetrájicamente, 
su fi11 causa espa11to y ruiclo por algu11os insla11-
tes , hasta que otra 11ovedad n1as rt1idosa ó 111as 
1 .. ecreati va ahoga á la ¡)ri1nera, que vá á rnorir en 
el sc110 del olvido. l Tal es el 111u11do ! ¡Los l1echos 
1)asat1 co1no las figuras de u11 cos1nora1na, hacie11-
do solo itn¡)resio11 los inas terriJJles, pero i11111re­
sio11 111ezqui11a )7 de poca i11tensidad , fJUe Ja ve· 
1 e i el a el d el siglo }Jorra ll ro 11 lo ! 

Vol va111os á i1 L1cstra narracion . 

A11drés esl~• en el ejército. 
La anciana Tomasa llena de años, )? agoviada 

por los pesares 111as <tue por los años, vierte acer­
ho llar1to ¡1or la ausencia de su hijo, su ú11ico 
co11suelo: en n1edio de su arnargura, tina n1ano 
caritativa secó aquellas lágritl1as 'que regaban su 
se1nbl~1t1te arr11gado por· el tie111110, y do11de la 
desgracia babia i1npreso tan profu11cl~1s huellas: 
tl t1a voz arj e11ti11a )7 d u lee la llenó ele consuelo, 
hacié11liola cot1cebir risueñas espera11zaR e11 el ft1 -

tL1ro, y u11a jóven a111orosa se la llevó á su lado, 
á s tI J) ro pi a e as a , 1) ar a e u i el a r el e e 11 a y ha tJ la r l a 
continua me11te de aqt1el A11cl rés tan llorado y de 
quie11 solo se acorclaba11 tres perso11as; su 111aclre, 
el 11or1rado A11seln10, y la jóve11 que cuid~11Ja á la 
vieja 1,oinasa, 111it11á11dol2 cot110 si fuera su hij a. 

De cua11do e11 ct1a11do se te11 ia11 11oticias el e 
Andrés, y daba gusto ' rer la alegría ciue se pi11-
ta ba en el aperga111inado rostro de }(l 1)obre 111ad1"e, 
cuat1do decía que estaba buc110, que sus Gef es le 
eslimal)a11, y c1ue la guerra iba á co11cluir: solo 
la perso11a c1ue lei~l estas c~1rtas f rt111cia el ges lo 
al concluirlas, y des11ues llorosa, se retira])a á tl n 
aposento aislado, do11de da])a rie11da suelta á su 
lágrimas: esta jóven era Dolores, á quien A11dré 
rara vez 11ombraba. Todos los clojios , todas lns 
alal)a11zas eran para Luisa, y Luisa no se acorda­
ba de él. La llamaba á11jel de caridacl y ele con­
suelo, y aquel :ínjel babia dejado :i su quer·ida 
1nadre relegada al 1nas crimi11al olvido. J~a alaba­
ba co1110 si guardase aquella fé qt1e babia jurado, 
cuando i11fiel, co11 cic11 y cie11 a1na11tes pasaba las 
noches e11 grata co11\i~ersacion. Pero 110 tenía 11a­
da de estra~o. A11drés sabia que una jóve11 le l1a­
bia ree111plazado e11 el cariño de su n1adre, y co-
1no la ¡Jasion ciega , nu11ca 1)et1só que aquella 
jóven po(lia ser otra que Lt1 isa. Esto le alhagalJa, 
y las ideas que all1aga11, las 1·ete11e1nos e11 i1ucs­
tro cerebro , 11os solaza1nos co11 ellas , y co11 ellas 
gozamos, hasta qL1e viene el conve11ci111ie11to, 
11os cletn uestra el error, y aquellas flores qt1e 11os 
1"egaJalla11 su aro1na, qucda11 convertidas e11 agu-
das es11inas que l1iere11 11uestro corazon ..... . 

Luisa estuvo triste u11os d ias, jJensó e11 el ca­
zador, visitó á su 111aclre, ])ero una noche llegó ' 
un ina11ce])O <1 la rej~t ; J-'uisa acutlió, hablarc>n , 
se entendiero11, y desfle e11lo11ces el recuerdo del 
pobre ause11te huyó para sien1 pre: la fJOlJrc ancia -. , 
i1a quedó ~1bando11~lda. Dolores, segt11a paso a 
paso y co11 indecilJle a11siedad las accio11es de . su 
ber111ana, y una sonrisa lle triu11fo aso111ó e11 aquel 
sembla11le, d1Jnde el dolor y la afliccio11, se l1a­
llaro11 di as y dias ..... A1norosa y tierna co11solaba 
á la n1adre aflijida, y rogaba por la vi(la del l1ijo: 
al hacer ]Jie11 á la a11ciana, se lle11aba de júbilo .. 
st1 corazon, J)Orque hacia })ien á Andres, á A11 -
drés á (jUie11 3Jl1ti}Ja COl110 el aire que reS[)Ír~1ba, á 
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Andrés para q t1ie11 c¡ue1·ía ser sien1 ¡)re tierna, 
sie111¡lre apasio11ada, sie111pre bella, y el i11grat<J 
babia cartas en que siquiera la i11a11daba u11 I'e­
cuerclo: pero sabido es que el a1nor crece co11 los 
desdenes: asi Dolores á cada desprecio de su ai11a­

do, mas le adoraba. 
Un dia la desgracia llamó á la pt1erta del 11011-

rado A11sel1110: la octoQ'e11aria To1nasa iba {l e11tre-
<;..J 

g a r s I al i11 a ~í Di os , si 11 l i e 11 do , i1 o e 1 a }) a 11 don ar 
éste 111u11do, si110 el carecer de noticias de su 
querido l1ijo. Ya le:1 rode~l))~111 las so111bras de la 
lll uerle : sus ojos se cerral)a l1 para 110 ,·ol \' er ue á 
abrir , e t1 a t1 d o Do 1 ores , el á i1 gel de su g Llar da e 11 
el 111u11do, e11tró grita11tlo: 

-¡rlatlrecita .....• Jadrecita! ¡carla! .... ~ ¡hay 
carta de ... \ 11drés ! ! 

La a11 ·ia11a 11 eco})rÓ su e11ergía: a¡1artó la 
111ucrte (¡uc )ra la aprisio11aué1 cor1 sus escuálidos 
brazos: qui o ,T¡\,lir para sal)er de su hijo, y la 
fuerza d ") voluntad, el cs¡)íritu e11 lucha e i1 la 
inat ria, 're11ció. Tot11asa le\'aL1tá11dose del l>orde 
de su se¡)ulcro ,·ol,·ia á ·v ivir para saber c¡L1e su 
A1 d is se 11allal)a bue110, y d' pt1es, satisfecha 
su ar1 · .dad 1 Jater11al, caeria ¡1ara sic1111 re e11 a 
fosa ciue ·hora al)at1clo11al)a rno111ei1tá11e::1111ei1tc. 

1 .. . l r o a· ¡ ee .. ,.. lIJa J111a, ee ...... ·_uc ice ..... . 
¿ 1 s t á 1 u en o ? . . . . . ¿ "'\r i e t1 e ? 

-Oiga V. : 'TºY á leerla toda.... . r la jó "en 
le y ó radia 11 t e el e a 1 e ar i a . 

«~Ia<.lrc del aln1a: Ilace ocl10 rlias tu i111os una 
gra11 })atalla: 111i Ge11eral l1erido iba á caer 1)risio-
11ero, cu( ndo quiso 111i furtu11a c¡ue le salvá1'a 
cla1 clo 11uertc á t1ies de 111is cor1trarios: i11e ofre­
cen u11a espada de Oficial ó la lice11cia al)solula .... 
al oirlo pe11s' inorir de alegria..... ¡Figúrese V. 
lo c1t1e l1al}ré co11tc ta do! 'r oy á e trecl1arla enlre 
i111s brazos de nuc,·o: ,.C>)' á ver á V., 111i í1t1ica 
Tcnl11ra e11 el n1undo, ~r á Luisa, n1i ilu~io11 ¡1ara 

el p rvc11ir. Llegar' algu11os dias dcspues que la 
J)rc:entc. A dios, 111adre: a dios, querida Luisa .... 
¡El Dio (]e la 111iscricordia y de la justicia nu11ca 
abando11a á los bue11os 11ijos ! .... A1i(lrés. ~ 

La a 11 e i a ti a To 01 as a , el ~1 \' ó los o j os e 11 el C i e-
1 o, y c11lrc lágri111as de jtil)ilo y ngradeci1niento, 
rt1 zó ..... ]) S()lles, ct1at1(lo co11oció que su espíritu 
ilJa á dcsu11irse ele la 111ate1·ia ..... csclai11ó .. ... 

¡Hijo 111io. ·Está Luc110 ! ¡ Vie11c ! ¿Y no })O­
dré abrazarle? 1 o, 110 ... La muerto se acerca ... 
adios, Dol()t'CS ... l1ija de 111i corazon ... dile que 
I11Llero ... ¡)e11sando e11 él ... y vivir felices ... por-
que tu 11as de ser su esposa ... si, que eres bue11a, 
y ... virtuosa ... y ,~irtuoso ... y ... bue110 ... es él. 
Dile ... añadió l1aciendo u11 csflterzo, que te l1aga 
felíz ... que es el 111a11dato de una inadre... al 
ti e 1n p o de s ti e u 111 b ir. . . ¡ A l1 . . . Di os n1 i o ! . . . Di os 
inio J ¡ llecibi<l mi ... espíritu!! 

Y con la sonrisa que se fija en el sc111bla11te 

• 

G9 

de los justos, dejó esta vida lle1 a de 1)esares, i10 
la eter11a, tio11dc l1alJia de hallar ve11 Luras y dicl1as 
si11 cue11 to. 

Dolores cerró si lc11ciosa los ojos á la díf u11 ta , 
y caye11do de rodillas ju11lo al lecho, elevó al 
Todoi)oderoso u11a 1)legaria ta11 pia y fervorosa 
cuino so11 las ¡)legarias de los ángeles: u11a de esas 
oraciones que van directas desde el fondo de los 
corazo11es hut11n1los al sólio divino:, )' que la suma 
bondad acoje co11 el 111ayor gusto. 

Algu11os dias despues es la gran fiesta del 
pueblo. Pront<J hace cuatro años que .t\nclrés está 
e11 el ejército. 

Al at1ocl1ecer clel gra11 dia festivo , en medio 
de la 1)laza llena ele arcos ele flores y verdura, 
los aldea11os y las jó,·e11es bailaban al co1npás de 
unas guitarras, y el n1ozo i11as cantor, e11to11aba 
seguidillas que era una be11dicion. 

Luisa estaba en el baile: habia dado calabazas 
á Per· co, el del 11errero, á l\Ja11olo el del cirt1jano, 
y entonces l1ablaba co11 Anton, el del Alcalde, 
au11que se decia, que por las mañanas la aco1n­
pa,.., a La á la fue11te un gentil mancebo, hijo de 
u11 rico labrador del pueblo in111ediato, jóven de 
1a11 mala cabeza, qt1e cuando no estaba preso an­
dal)a el alguacil en ]Jusca su~'ª· 

El l1onrado ¡\11seln10 babia dicl10 á Luisa que 
no era prL1clentc fuese al baile, cuando estaba tan 
reciente la 111uerte de la pobre To111asa : Luisa Ilo-M 
ró, su padre por no ver las perlas que saltaba11 de 
sus pupilas, cccliú. Dolores, al verla salir al baile, 
la afeó su i11gratitucl, su i11fidelidad. En vano la 
recordó aquel juramento de amor eterno que hizo 
en la úlli111a i1oche al desgraciado A11drés: en ,·ano 
habló á su corazon, su corazon estaba frio, y tan 
solo se a11i111aba con el calor de las fiestas y de las 
diversiones .... ! Luisa si11 contestarla, arrojo una 
carcajada despreciativa, se reunió á las jóvenes 
crue la esperaban, y se entregó con fre11esí al 
placer y á Ja alegría. 

Dolores descle una ven1a11a observaba el ca1ni-
110 que se perdia en las sombras ; porque su co­
razo11 aquella nocl1e lalia mas tra11quilo, su alma 
110 su fria ta11to, y una especie de bienestar des­
conocido, indecible, la presajiaba algu11a felicid~d 
• inmensa. 

Aquel dran1a 11abia de concluir : el desengaño 
djsiparía los 11egros celajes que ocultaban el claro 
áslro de la verdad y Ja virtud sería pre1niada·, 
Ja i11fi(leliclad castigada . 

(Se concluirá.) 

l?. DE p. V ELAZQUEZ y LORENTE. 

• 
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Poesías. 

Una tarde en el J ........ . 

¿Conservas , 11ermosa Amira, 
Por mi dicl1a algun recuerdo 
De aquella tarde apaci])1e, 
En que, bajo un ¡1uro Cielo, 
Gozábamos de natura 
El espectáculo bello? 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Oh ! yo con 11uellas profundas, 
I ndelcbles, le conservo, 
Y quef]ará para siempre 
En mi corazon impreso. 
Con él vivirá tu in1ágen 
Hecl1icera, que aun en sueños, 
Llena de mágico encanto, 
Entusiasn1ado con tcn1plo. 
~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Veo tu frente serena 
De pureza fiel espejo, 
Y coronando tus sienes 
Negros y blondos cabellos. 
Veo la luz de tus ojos 
Cuyos brillan tes reflejos , , 
En competencia pudieran 
Eclipsar á Jos luceros .. 
V co tu elegante talle , 
Y en mil capricl1osos juegos, 
Tu pié leve y bullicioso 
Menuda arena mo·viendo. 
Y en mis brazos conducida 
Con el placer sonriendo, 
Te veo , en rápidos giros 
De gracioso n1o·vimicnto, 
Agitar el aire ténuc 
Con e1 aire de tu cuerpo, 
Cual nevada mariposa 
Hace en su inconstante vt1clo. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ••••••••••• 

¿No recuerdas los suspiros, 
Que del al111a mcn ajeros 
Te decían , q11e lamia 
Por tí ardia en dulce fuego ? 
¡Ay! A mira, eternamente 
Co11servaré ese recuerdo, 
Y con él tu irnájen pura 
Vivirá sie1npre en mi pecho . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . 
¡Qué hermosa estaba la tarde! 
¡Cómo n1urmuraba el viento 
Cuando á ]as flores ro})aba 
Su aroma, amores mintiendo! 
¿Recuerdas aquella fuente 
Que serpea el \·allc a1neno, 
Y envicliar1do tu })clleza 
La reflejaba en su ccn tro, 
Do11de la sed mitigan1os 
Despues de nuestro paseo 
Por la frondosa alameda, 
Y 1os plácidos gorjeos 
De pintados pajarillos , 
Que entre las ran1as, p~rleros, 
En su lenguaje cantal)an · 
La gloria del Ser StifJremo? 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . . . . . . . 

LA RIBERA DEL TAJO. 

\ 

¡ Oh! qué fe1íz era entonces! 
1 Cuál se deslizaba el tiempo! 
En mi corazon nacia 
Un amor ardiente.# inmenso, 
Y yo en tus ojos buscaba 
A mi pasio11 justo premio ; 
Y espiaba de tus labios 
El aromático aliento, 
Por si de amor sus1)irabas 
Como yo lo estaba l1aciendo ; 
Y á las brisas juguetonas 
Las envidia})a los besos, 
Con que acariciaban puras 
Tus rosados labios frescos. 
De aquel lugar encantaclo 
De a111or y perfumes lleno, 
Para adorarte no mas 
nacía mi mente un templo; 
Porque con10 á Dios te adoro 
Y como á Dios te ve11ero. 
I Ay ! allí mi dulce 1\mira, 
Yo te juré amor eterno, 
Y la muerte puede solo 
Quebrantar mi juramcr1to. 
.................................... 
Amame como ~·o te arno, 
Y el amor que te profeso 
Hará mi eterna ventura: 
Asi como tu desprecio 
Pudiera, Amira adorada, 
Surnirme e11 eterno duelo. 
Ansío ·ver tu belleza , 
Como ansía el marinero 
Ver el faro luminoso 
Que le conduzca 11asta el puerto. 
Ansia el alma otra vez 
l\Iirar aquel verde suelo , 
Aquellas flores hermosas, 
Reinas del verJJel soJ)erbio C> t 

Inclinarse macilentas 
Al contemplarte de lejos. 
Nunca podrá de mi mente 
Apartarse este recuerdo ...•. 
l\lucl1as veces su memoria 
Asalta mi pensamie11to, 
Y á tu lado , dulce Amira, 
Otra vez volver deseo. 

26 Setie1nbre, 1859. 
R. GARCIA y ALLENDE. 

El que crea que en la lid 
Trabada recientemente, 
Es solo bra\'O y valiente 
U rt cazador de 1'1 adrid , 
Y que, al verle solamente, 
Huye el rifeño medroso; 

Hace el oso. 

-
La madre, que muda y sorda 

Deja que en calle y paseo 
Ande su hija de bureo, 
Y sa])e haeer \'ista gorda 
Con el novio cirineo; 
Para el mundo malicioso 

Hace el oso. 
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El pollo que mariposa 
Inconstante en sus amores, 
Hoy se muere por Dolores, 

mañana quie1 e á Ro a ; 
Con sus tontunas y flores, 
Para el prudente y juicioso 

Hace el oso. 

La que de hábito se viste 
Cuando un novio se la vá, 
Y de dia y nocl1e está 
Pálida, exánin1e y triste , 
Cierto su dolor será ; 
~las con semblante lloroso 

Hace el oso. 

El pollito que habla recio 
l tratar una cue tion, 

Para lla1nar la atencion 
De las gentes, es un necio ; 
Un pre un1ido, un melon, 
Que al ecl1arla de gracioso 

Hace el oso. 

-
La ql1e para ser bonita 

Reemplaza á naturaleza 
Y un, mentida belleza 
1\.fnnosa solicita, 
Aplicando cor1 destreza 
Car1nin y albayalde 11ermoso, 

Ilace el o o. 

El que se asombra y admira 
Cuando una 11ermo ura vé , 
Y sin qué, i1i para qué, 
Píen a, calcula y delira, 
Teniendo la mayor fé 
En juramento amoroso, 

llace el oso. 

La que entre enaguas y sillas 
Coge á un pobre badulaque, 
Obligándole á c¡ue saque 
Deshechas las dos ~a1iil las 1 • 

A impulsos del miriñaque 
~las enorrne y ancl1uroso, 

/lace el oso. 

F. DE P. V ELAzQuEz Y LoRE~TE. 

Posa tus lábios de jazmín y rosa 
Sobre los lábios mios, 
Y con tu aliento, r,[argarita 11ermosa, 
All1agantlo mi mente con caricias, 
Desterrando n1i pena, 
Hazme gozar un mundo de delicias. 

¡ 011 ! tu eres mi ilusion; la imágcn eres 
Que de placer embriaga 
Mi pobre corazon, suc'11o placeres 
Y glorias sin cesar, todo lo creo, 
Y al levantar mis ojos, 
Entre nubes de amor tu rostro veo. 

¡ Cuán bella te apareces! cuán graciosa 
1'u pura mano e tiendes 
Sobre la mano mia, y cuán l1ern1osa 
Formas conmigo e11 arr1oroso lazo 1 

Y confu11ditlo queda 
Con un amante beso, un dulce abrazo! 

GABRIEL BUENO. 

,,. en , mi di Yina I.aura, 
,-en á 111i l1u rnildc cl1oza, 
Y verás cuantas dicl1as 
An1or nos i)ro1)orciona. 
Cuando el sol tra los montes 
Ya su rayos e conda, 
Recorreremos juntos 
La alan1cda frondosa , 
Cuyo árboles mece 
La bri a juguetona. 
' ' ercu10s las e trcllas 
De luz e p1endoro a, 
Y la gracio a ,-irgen 
De nacaradas forn1as, 
Que en la clara laguna. 
Con languidez se po a. 
De pul s obre la flores, 
Podremos, n1i paloma, 
En brazo uno ele otro ....• 
Dormir l1a ta la aurora. 

R. GARCIA y ALLENDE. 

LO DIJO BLAS. .... PUNTO REDONDO. 

Cuento. 

Una disputa infernal 
Se armó en casa de Jcroma 
Al 11acer un memorial: 
-Ponga usted punto final. 
-No señor; es punto y coma. 

-Yo le digo á u ted que nó • 
-Yo le digo á ustc<l que sí. 
-Usted enn1endarme á mí! .... 
Pero Illás se aproximó 
Cuando llegahan aquí. 

Le enteraron los demás, 
Y él les dijo : yo respon<lo 
De que es punto y nada mas. 
Y co1no lo elijo Blás 
1-Iicieron pit1ito redo1ido. 

GABRIEL BUENO. 

~oticias '7a1•ias. 

Las o})ras que en el Teatro se están ejecutando, retardarán 
su apertura cuatro 6 seis dias. En ca1n bio, el público verá 
con agradable sorpresa gra11dcs n1cjo ras , tanto por lo que 
perleneoe al ornato, como por la con1odidad . E peramos q11e 
la Empresa secundará los esfuerzos del celoso Ayuntan1iento, 
cuya adrninistracion acertada dcj nrá indudal1len1cnte buenos 
recuerdos á esta poblacion, y presentará espectáculos dignos 
por su mérito y buena ejecucion ele la cultura del público, qtle 

I 

• 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ribera del Tajo, La. 1/10/1859.



LA RJilER_i\. DEL 'f 1\JO. 

suele favorecerle. Las cuatro primeras funciones ser<l°n las si­
gt1ientes: Los Diamantes lle la Cor·ona _, 1Jlar·i1ia., El Jitra­
~iienlo y Estebanillo. El Sr. Campoamor, cuyos buenos clcseos 
conocemos, po11drá ta1nlJie11 en escena con 1Jlari1ia la l indí­
sima pieza en un acto titulada: El Perro de Ce1iti1iela; en la 
que _indudablemente agradará al púlJlico. 

AL.AS MAI.AS TIJERAS. Hay algunos periódicos, que no ci­
tamos, que trascrilJen composiciones firmadas, suprimiendo 
la firma. Y e11tre ellos está cor11prenclido alguno, que l1a em­
peñado su palabra formal ele no 11acerlo. Unimos nuc._tras 
quejas á las de otros periódicos, qt1e se 11an c1ucjado antes, 
para ver si se pone enmienda. llágasc, enl1orabuena, patrimo­
nio de todos, lo que no lleve firma y que por lo tanto, ó no 
tiene i1adrc, ó puede serlo cualc¡uiera; pero rcspéte e la pro­
piedad. De este modo se co11~eguir:í, que si es bueno, se 
aplauda a¡ autor, y si es malo, se le sil ve. 

INTERESA~TFi A. QUIE~ ' connESPO~DA. Hace pocas i1ocl1cs oimos 
el siguiente cliálogo.-Tú por aquí, 111i c¡ucriclo Juar1 ?-Por 
aquí, mi buen Francisco.-Dcsclo cue:i11do ?-Desdo aycr.-·Y 
cómo i10 has ido por n11 ca a ?-},uí á la casa cuyas señas rnc di. te 
en l\iadrid y me dijeron crue allí no vivia .-~o es po~iblc; dí, 
dónde fuiste ?-A la calle ele ..•.. núm. 2q, __ y te dijeron que 
allí no vivia ?-Con10 lo oyes. Thie figuré crue la en usa seria 110 

querer reciLir á nadjc })Or lo i11tcn1pesli ,.o de la 11ora. Eran 
]as tres de la tarde y acaso dormirias.-Cl1ico, i10 e po ilJle, 
á esa l1ora estaba en casa y naLlie preguntó })Or mí. Con10 
eres corto ele vista confuncliria el nú111cro.-No es fácil, amigo 
mio , de color azul , ví claramente el núm. 21.-~.\.11ora lo 
con1prendo todo, Juanito: esa es la antigua i1umcracion: la 
que 11oy rije está escrita co11 sa1igre ele to1·0.-Efcctivamcnte: 
recuerdo l1abcr visto números encarnaclos, pero crcr que serían 
n1amarracl1os de algun nio:o ele cordel desocupado. 

No oi111os mas; pero recordan1os otras escenas análoga ~ . 

Por esta razon, desearíamos c1t1e puestos los azulejos, segun la 
nu1ncracion úllin1an1011te acordada, no se ·volviesen á repetir, 
aLlemás, de qt1c el almGzarron es de muy n1al efecto. Asi evi­
Larcmos tambien que Jos forasteros; 

• 

Al ver un i1úmero antiguo 
En union de otro inoclcrno, 
Digan dados al inficr110: 
«Esto esto es de género aml)iguo. » 

Po1· esta scccio11, GA nc1A • 

'7 arietlades. 

ANÉCDOTr\S. 

-¿Para c¡ué me casaría yo? sie1n¡1re l1echo un azacan ...•• 
¡ )1a1haya mi suerte! 

-Eso es , quéjate , })ribonazo , y n1e tienes en cueros. Pero 
~;o tengo la culpa; si 11iciera caso de D. Narciso, tendria co­
cl1e , v asta ..... .. 

-No , esa la tengo yó. 

-
naciendo un jitano el juicio crítico de un burro que iba á 

vender á un compadre suyo, se estendió tanto en clojios, que 
no sabiendo ya de que hablar, le dijo que su burro leia. 

El compadre, no con1prendie11do que un ani1nal pudiera 
hacer lo que él no l1acía, sacó un papel manuscrito y•le puso 
ante las narices ele 1 cuadrúpedo. 

El jumento guardó u11 ~ilcncio elocuente, y el con1prador 
dijo : com1)are, el b11rro no lúe; á 1o que el dueño contc.:Stó 
co11 i11ucl1:::. gravcclacl ; iéc, pero no J)rc11unsia. · 

---- ""')- .. ~----Q·---

• 

' 

• 

EPÍGRAl\IAS. 

Cierta nocl1e á l .. ortunaLo 
Pude oir en mi trayecto , 
Que al notario Don Perfecto 
Le llamaba á voces, ce Gato ... ! i> 

No se dió por ofendido 
Y me cstrañó m ucl10 á n1í · 

' ~las luego st1pe ql1e así 
Se Ila111aba de apellido. 

No cst&ba cnfcrn1~ Sofia , 
~1ucl1aclJa alegre sin par; 
~fas i10 sé <.¡ué padccia, 
Que sien1pre se la vcia 
Con ganas de provocar. 

U LPL\:'\O SEGAr.nA Y RA L:Ui\ SE])A. 

, , 
SOLVCIONES A LA CII.\RA DA DEI .. l'\U}IERO A~'fElliOR. 

Ayer me salí ele gala 
Con una 1Jala y un ramo, 
Y de t1n lago en lns orillas 
IIallé una gol,a j qué hallazgo! 
Por ella dieron la JJaga 
Que l1<ly co tun1brc c11 estos en. os; 
Con la crue á un l1omlJrc compr6 
A poco Licn1po un GALÁP1 GO . 

PASCUAL ~AL~YA~CA. 

La gala que yo gané, 
Li111piando con pala c1 grano, 
No me ha servido de abrigo 
Porque la tiré en t1n lcigo. 
Y estirándome la gola, 
l\Ic marc11aba á l1accr un ¡Jago, 
Ct1ando tropecé en la calle 
Co11 un solen1nc GAI,~\ P r\ GO. 

CLEl\lENTE G U'fIF.RUEZ GALAN. 

CIIARADA, 
En mi segunda y n1i prima 

Todos los dias trabajan , 
Quien tiene tercia y primera, 
Con ten to está mas que en pa3cuas. 
Si no l1allo tercia y segunda 
El 11accr esto me enfada, 
Y tercia )' cuarta PS lJn nom})rC 
Que el calendario nos marca. 
La persona que se cncuen trc 
Como prima y quinta, basta 
Para c1ue fclíz se llame . 
Por su fortuna en·vicliada; 
Y segunda, tercia y quin ta 
Es muy bonita y me agrada. 
En cuarta, tercia )' scg11ncla 
1\Ii cuerpo á veces dcscnnsa, 
Soy n1uy capaz de comerme 
Lo que dice quinta y cuarta, 
Y siendo mujer mi todo 

• 

Ya puedes ir á buscarla. 
GABilIEt IlUENO. 

Edítor responsable, D. Juan Bue110. 
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